
Lectio Divina para la  
Solemnidad de Navidad

Empecemos nuestra oración:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amen.

Señor, Dios todopoderoso, que has querido 
iluminarnos 

con la luz nueva de tu Verbo hecho carne, 
concédenos que nuestras obras concuerden 

siempre 
con la fe que ha iluminado nuestro espíritu. 
Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

(Oración Colecta de la Misa de la aurora)

Lectura (Lectio)
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.
Lucas 2:1-14

Por aquellos días, se promulgó un edicto de 
César Augusto, que ordenaba un censo de 
todo el imperio. Este primer censo se hizo 
cuando Quirino era gobernador de Siria. 
Todos iban a empadronarse, cada uno en 
su propia ciudad; así es que también José, 
perteneciente a la casa y familia de David, 
se dirigió desde la ciudad de Nazaret, en 
Galilea, a la ciudad de David, llamada 
Belén, para empadronarse, juntamente con 
María, su esposa, que estaba encinta.

Mientras estaban ahí, le llegó a María 
el tiempo de dar a luz y tuvo a su hijo 

primogénito; lo envolvió en pañales y lo 
recostó en un pesebre, porque no hubo 
lugar para ellos en la posada.

En aquella región había unos pastores 
que pasaban la noche en el campo, vigi-
lando por turno sus rebaños. Un ángel del 
Señor se les apareció y la gloria de Dios los 
envolvió con su luz y se llenaron de temor. 
El ángel les dijo: “No teman. Les traigo una 
buena noticia, que causará gran alegría 
a todo el pueblo: hoy les ha nacido, en la 
ciudad de David, un Salvador, que es el 
Mesías, el Señor. Esto les servirá de señal: 
encontrarán al niño envuelto en pañales y 
recostado en un pesebre”.

De pronto se le unió al ángel una mul-
titud del ejército celestial, que alababa 
a Dios, diciendo: “¡Gloria a Dios en el 
cielo, y en la tierra paz a los hombres de 
buena voluntad!”

Meditación (Meditatio)
Después de la lectura, toma unos momentos para 
reflexionar en silencio acerca de una o más de las 
siguientes preguntas:

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron 
tu atención?

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló?
• ¿Qué parte en este pasaje te desafió?
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Si practicas la lectio divina como familia o en un grupo, 
luego del tiempo de reflexión, invita a los participantes 
a compartir sus respuestas.

Contemplación (Contemplatio)
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 
esta reflexión:
¿De qué manera se relaciona este pasaje con la experi-
encia de tu vida diaria? 
Se promulgó un edicto de César Augusto, que ordenaba 
un censo de todo el imperio. ¿De qué manera considero 
las implicaciones globales de mis acciones, incluyendo 
mis votos,  donaciones y compras? ¿De qué manera 
apoyo la misión de la Iglesia de predicar el Evangelio a 
todos los pueblos?
No hubo lugar para ellos en la posada. ¿A qué o a 
quiénes no les doy un lugar en mi vida? ¿Cómo puedo 
acoger mejor a los demás, especialmente, a los más 
necesitados?
Les traigo una buena noticia, que causará gran alegría 
a todo el pueblo. ¿Qué me causa alegría? ¿De qué 
manera esa alegría refleja la bondad de Dios a todos 
los que están a mi alrededor?
  

Oración (Oratio)
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al Señor 
la alabanza, petición y acción de gracias que la Palabra 
te ha inspirado.
Después que todos hayan tenido la oportunidad de 
hacer su oración, recen juntos la Oración del Señor y 
la siguiente:

Oración final:
¡Qué hermoso es ver correr sobre los 

montes
al mensajero que anuncia la paz,
al mensajero que trae la buena nueva,
que pregona la salvación,
que dice a Sión: “Tu Dios es rey”!

(Isaías 52:7)


